






CETRERÍA



Texto: Santos Romojaro. Fotos: Voltphoto - Stock Xchng, Will Iredale, 
Marcel63 y Bufo_bufo (Stock F. Images & Dreamstime Stock Photos).

El sueño 
de un 

cetrero



Erguida la cimera,
ojos gules de fuego,
coraza de fina malla, 
alas de gris acero;
y ciñendo sus patas
bordón y prima de plata.

Quiebra el hombre el silencio
entrando con cautela
en la oscura estancia,
y bailando las pihuelas,
le saluda retador
y lisonjero el azor. 







Surgen aires de heraldos,
sombras de rancios guerreros,

se crispan crines nerviosas
al ver repujado el cuero,

y salta al guante orgulloso
el altivo valeroso. 

Asida firme la lonja,
deshecho el nudo cetrero,

al crepúsculo salen
el azor y el azorero;

susurra hazañas el viento
de sangre y lamento.



Mira el hombre al vacío,
lanza la mano con miedo,
sale raudo el cautivo
batiendo alas con denuedo;
libre el uno en el cielo,
condenado el otro al suelo.

Con filigrana imposible
vira el ave en gesto fiero, 
y arremete … y alcanza …
y mata en lance certero.
… A lo lejos, como en sueños,
de emoción tiembla su dueño. v





CAZANDO EN...



Autor: Manuel Martínez
Fotos: Manuel Martínez, A. Arrojo y Mikel Torné

Conejos 
en Galicia:

un bien 
escaso



De todos es conocida la mala situación por la que atraviesan 

las poblaciones de conejo en Galicia. Son más que conocidos los  

factores determinantes que llevaron a este negro panorama: 

cambios de hábitat, predación, enfermedades, mala o nula  

gestión, etcétera.

Y, llegados a este punto, la pregunta es: ¿realmente interesa 

recuperar las poblaciones de conejo en Galicia? Mi humilde  

opinión es que no, y me explico…





Tenemos un diagnóstico claro de la situación, con pequeños 

matices adaptables a las necesidades del terreno y, sin embargo, 

nadie o casi nadie pone los medios para tratar a este “enfermo”.

La recuperación de las poblaciones de conejo en Galicia pasa 

por la adopción de diversas medidas de forma conjunta, que  

sirvan de plan de choque para intentar revertir la actual tenden-

cia negativa de la población. Si esas medidas, que ya hace cua-

tro años fueron incluidas en el “Plan de Recuperación de las  

Poblaciones de Caza Menor en Galicia”, no se ponen en marcha de 

manera inmediata, el futuro del lagomorfo está en serio peligro. 





Se necesita ‘compromiso’ por parte de todos los agentes que 

tienen que intervenir en esta ardua tarea y, a día de hoy, no 

existe o, al menos, no se manifiesta. Sin un proyecto conjunto en 

el que intervengan al tiempo Administración, propietarios, téc-

nicos, cazadores o cualquier otro colectivo vinculado al medio 

natural, es inviable la recuperación de las poblaciones de conejo 

en Galicia. 

Esta total descoordinación y una palpable lucha de intereses 

han hecho que, en gran parte de Galicia, la situación sea ya 

prácticamente irreversible.





Se necesitan con carácter urgente medidas y decisiones  

firmes, cuyo único y principal objetivo sea la recuperación 

de esta especie. La Administración, que es la ‘responsable’ 

de velar por el patrimonio natural de todos los gallegos,  

tiene y debe tomar cartas en este asunto, pues la situación, a 

pesar de los esfuerzos de unos pocos, que dicho sea de paso 

siempre son los mismos, no mejora.





Desde las sociedades de caza, muchas veces con más voluntad que 

cabeza, se invierten los escasos medios económicos que aportan 

sus socios en realizar ingentes repoblaciones con animales de 

dudosa procedencia, con el peligro que ello conlleva; pero hay que 

reconocer que es la salida fácil y casi la única que tenemos ante 

esta situación de desesperanza, frustración y desánimo que 

embarga al colectivo.







Lo que está absolutamente claro es que la actual política cinegé-

tica, en lo que se refiere a caza menor, salvo en contadas excepcio-

nes, no funciona, pues, a pesar de todos los esfuerzos económicos y 

materiales llevados a cabo hasta la fecha, la situación no mejora, 

empeorando, incluso, en muchos casos.



Lo que está absolutamente claro es que 

la actual política cinegética, en lo que se 

refiere a caza menor, salvo en contadas 

excepciones, no funciona, pues, a pesar 

de todos los esfuerzos económicos y mate-

riales llevados a cabo hasta la fecha, la si-

tuación no mejora, empeorando, incluso, 

en muchos casos. o













































CAZA SOCIAL



La realidad 

de la caza en 

Canarias



¿EL modELo soCiaL En pELigro?

En Canarias la caza es claramente social. Los terrenos de caza 

controlada son los que mayor extensión poseen, estando la 

gestión encomendada al propio Cabildo insular correspondiente 

(homólogo a las diputaciones peninsulares, pero con mayores 

competencias) o a través de una adjudicación a los cazadores. 

Texto: Juan miguel sánchez roig (presidente de la aCEC)
Fotografía: aCEC, Fidel Cañas, Víctor damián acosta, daniel Ferreira.





Este último formato, por diversas circunstancias, cada vez es menos 

usado. sólo una isla conserva los terrenos de aprovechamiento cine-

gético común. Los cotos, en su mayoría, son arrastrados de la Ley de 

Caza de 1970 a la actual, estando muy en entredicho su legalidad y 

gestión. Tres de las siete islas cuentan con acotados en los que se paga, 

en algunos de ellos, tarjetas desproporcionadas a la realidad de posi-

bles lances y cupos de capturas. 



En general, los cupos de capturas no son de media superiores a los 
cuatro conejos y tres perdices por cazador y día. 
no está permitida la caza con escopeta del conejo por estar en franca 

regresión en el archipiélago. 
La tórtola y la codorniz tienen vedada su caza, según islas. Única-

mente, la caza de paloma bravía no tiene límite de capturas por existir 
un buen censo poblacional.



Los aproximadamente 20.000 cazadores canarios pueden ejercer la 

actividad con el pago de licencia de caza, seguro y tarjeta de caza con-

trolada, con precios que oscilan entre los 50 y 200 euros, dependiendo 

de modalidades de caza y Cabildos. Es un formato ideal de caza libre 

y permite el acceso a prácticamente cualquier ciudadano que lo desee, 

pero acusa grandes deficiencias debido a la ineficacia administrativa.





La adminisTraCión dE La Caza
En Canarias está en vigor la Ley 7/1998, de 6 de julio, de Caza de 
Canarias (una mala adaptación de la Ley de Caza de 1970) que des-
de el primer minuto de su publicación tiene grandes deficiencias. El 
gobierno regional transmitió las competencias en materia de caza 
a los Cabildos insulares y éstos aplican la obsoleta ley según inter-
pretación particular. no existe la coordinación real entre Cabildos 
y gobierno, ni éstos tienen personal dedicado en exclusiva a la caza. 
de esta forma, los más de 1,6 millones de euros anuales pagados di-
rectamente en tasas por los cazadores no revierten en acciones para 
la caza en los presupuestos generales de las distintas administracio-
nes, lo que conlleva a una degradación paulatina de la actividad. 







por otra parte, aunque la Ley de Caza contempla la redacción y apro-

bación de planes insulares de caza y planes técnicos de caza para las 

zonas de caza controlada, la mayoría de Cabildos carecen de estos 

documentos de ordenación. Esto se transforma en una improvisación 

continua en la gestión de los recursos cinegéticos, basados en pareceres 

y criterios superfluos adaptados al momento, según la presión genera-

da sobre el político de turno, aún contando con plan de ordenación.





En otro orden de cosas, la preocupación de 

las distintas administraciones insulares bajo la 

supervisión del Gobierno canario en los conse-

jos regionales de caza, de donde sale la orden 

de vedas, es cuando se levanta la veda en la isla 

contigua para así, ésta, hacerlo a la misma vez, 

con el fin de que no se sobrecargue de cazado-

res foráneos su isla, aunque son todos canarios, 

cuando lo más importante a tratar serían los 

ciclos biológicos de las especies, marcando las 

pautas para los periodos hábiles de caza. Por 

cierto, ciclos poco estudiados y no adaptados 

a la realidad, según los exiguos documentos 

técnicos al alcance de los cazadores. La única 

isla que gestiona el asunto de la entrada de ca-

zadores de otras islas con cierta dignidad es El 

Hierro, de la que podían tomar buena nota otras 

administraciones. Mejorando el sistema y, así, 

recaudar fondos, ya se pagan, del libre movi-

miento interinsular y externo de los cazadores 

para revertirlo de nuevo en el campo.

Otro de los caballos de batalla son los di-

ferentes registros existentes. Por ejemplo, en 

la lucha contra los furtivos es básico mante-

ner actualizados los diferentes registros de 

infractores de caza. Sin embargo, el único al 

día es el de Tenerife. Las anotaciones de Gran 

Canaria, La Gomera, Lanzarote y Fuerteven-

tura son irrisorias y, en La Palma y El Hierro, 

inexistentes.



siguiendo con los registros, las sociedades de cazadores se 

rigen por registro deportivo autonómico, por lo tanto, no se 

les reconoce su labor como entidades de custodia para 

el patrimonio natural Cinegético. a esto se le suma la 

descoordinación de actuaciones llevadas a cabo en el medio 

natural y la dejadez en la fiscalización y control, 

pudiéndose encomendar dicho registro a una consejería 

con conocimientos en la materia, medio ambiente. 

se espera que el reciente creado registro de cetreros 

no siga los mismos pasos de los otros registros, entre otros 

motivos, para que no se queden sin cazar la presente 

temporada por no estar inscritos en los 

correspondientes insulares.







La vigilancia para el sector es insuficiente. El SEPRONA cuenta 

con muchas competencias. La policía autonómica, en la que se tenía 

grandes esperanzas, no se dota de efectivos a causa de la crisis econó-

mica. Los pocos guardas de caza autonómicos vienen justificando la 

autoridad ostentada, respaldados por las últimas sentencias judiciales 

que la avalan. Por último, al cuerpo de agentes de medio ambiente en-

comendado a las labores de policía cinegética se le deja morir, no cu-

briendo las vacantes ni potenciándolo, cuando, en la normativa apli-

cable, se dota de servicios mínimos para la caza que no se cumplen.

Podría seguir con cosas tan curiosas como la obligación por Ley de 

federarse en federación deportiva y tener sesenta socios federados 

desde las sociedades de cazadores para ser entidad colaboradora de 

la administración, cuando para el ejercicio de la caza no es necesa-

rio estar en posesión de licencia federativa, costando un buen pico a 

los cazadores ese documento y no repercutiendo en el campo.



También, hay que hacer hincapié en la falta de 

programas sobre formación, educación, 

concienciación e información del colectivo por 

parte de las administraciones, lo que conlleva, 

entre otras cosas, a la manipulación de los 

cazadores por los avispados contadores de 

milongas de un río revuelto lleno de pescadores. 

o debería haberme centrado en las sueltas 

ilegales que tanto daño hacen a la genética 

de las especies y son foco de transmisión 

de enfermedades y parásitos.



o, tal vez, en el sustitutivo a la caza representado 

en la multitud de campos de adiestramiento con el 

fin de la recaudación, muchos de ellos al límite de 

la legalidad, al margen de informe técnico 

competente y del sentido común, otros fuera 

de todos los nombrados. 





Todas estas cuestiones y muchas más han sido 

puestas en conocimiento desde la aCEC a los 

responsables mediante diversas acciones, dando 

alternativas viables. En contraposición, 

el inmovilismo de las administraciones 

para tomar decisiones es muy alto. 

por todo ello, es necesario que los

 mandatarios pasen de una vez por todas 

a la acción diligente por el bien común. 



por todo ello, es necesario que los mandatarios pasen de una vez por 

todas a la acción diligente por el bien común. para que el formato de 

caza social en Canarias, envidiado en otras latitudes, sea sostenible en 

el tiempo para los cazadores y las especies de fauna silvestre, eje de to-

do este apasionado mundo de la cacería, difícil de comprender por el 

que no pertenece a él. Haciendo caso omiso a los criterios de los lobbys 

existentes sesgados hacia su propio interés particular y recordando: 

“La tierra Canaria es fértil y agradecida; a poco que se haga, da sus 

frutos”. o



para que el formato de caza social en Canarias, 

envidiado en otras latitudes, sea sostenible en el 

tiempo para los cazadores y las especies de fauna 

silvestre, eje de todo este apasionado mundo 

de la cacería, difícil de comprender por 

el que no pertenece a él. 

Haciendo caso omiso a los criterios de 

los lobbys existentes sesgados hacia su 

propio interés particular y recordando: 

“La tierra Canaria es fértil y 

agradecida; a poco que

se haga, da sus frutos”. o











































































































































































































PERROS DE CAZA

Dogos 
argentinos

Texto: José Barroso y Miguel Ángel Arnau.
Fotos: José Barroso- Achaman Chinet, GVG, Francisco Garijo, 

Robinson Robinson y Koco77 (Stock F. Images).







El dogo argentino es, en España, una raza utilizada principal-

mente como perro de agarre en las rehalas, ya sea puro o alige-

rado. Pero no todas las autonomías permiten cazar con él, pues 

la Comunidad Valenciana, a partir de la publicación del Decreto 

145/2000 sobre la tenencia de animales potencialmente peligroso, 

prohibió su empleo en la actividad cinegética.



Creado en la Argentina, por los hermanos 

Nores, que buscaban un perro completo 

para la caza del jabalí, pecarí o puma, fue 

minuciosamente seleccionado entre 

diversas razas buscando valentía, 

resistencia, olfato, nobleza, equilibrio…, 

y por ello, hoy en día, es una raza muy 

difundida por todo el mundo en diversos 

trabajos, ya que por sus cualidades  físico 

psíquicas es un perro multifuncional. 







Cuando hablamos de caza mayor en nuestro país tenemos 

diversas modalidades, pero en Argentina, la más común es la 

montería criolla. A diferencia de la nuestra, se compone de una 

jauría de cuatro a seis perros que sujetan a la presa para que el 

cazador la remate a cuchillo.

Para esto necesitan un perro que bata el monte en silencio y que 

sólo se haga oír sobre la pieza, para evitar que los ladridos de la 

jauría pongan sobre aviso a los animales. En segundo lugar debe 

ser un perro de buen olfato, pero que ventee arriba, como el poin-

ter, y no sobre el rastro, porque en la caza del puma, por ejemplo, 

éste, para engañar a los perros, hace círculos al huir y vuelve sobre 

su propio rastro. Otras veces trepa a un árbol y salta a la distancia 

o bien franquea de un salto un precipicio, dejando a los perros que 

lo siguen por su huella, confundidos. En cambio, cuando el perro 

sigue al animal venteando no hay posibilidad de que lo engañe. 

Además debe ser un perro ágil, más de lucha que de velocidad. 

Por último, debe ser valiente y, sobre todas las cosas, hacer fir-

me presa, aunque se le hiera, y ser capaz de sujetar al animal y 

luchar él solo hasta que llegue el cazador y le abata.





Dentro de estas cualidades anotadas, considero, por mi parte, 

como de singular significado la del valor a toda prueba, que 

es indispensable para que el perro aguante a pie firme, por un 

rato, sin rendirse y sin aflojar, todas las embestidas, zarpazos, 

colmillazos y desgarraduras que reciba de los jabalíes, para que 

el cazador pueda acercarse al campo de acción y ultimar a la 

fiera desde corta distancia, sin peligro alguno.



Esa reciedumbre del dogo argentino hace que en el monte 

destaque por su gran velocidad, en relación a otras ra-

zas, porque, al no sentir pinchazos de espinas, arañazos 

de matorrales ni golpes de ramas o troncos, avanza más 

directo hacia la presa y, por tanto, más rápido que otros 

perros que se resienten de heridas y contusiones por su 

mayor sensibilidad, lo que los obliga a buscar sendas más 

fáciles de recorrer, pero, lógicamente, más largas.







En resumen, para esta modalidad debe ser silencioso, 

nunca ladrar al rastro, ágil, fuerte y sufrido, lo que 

equivale a rápido en los montes por las razones que 

dejo expuestas, de buen olfato, pero ‘venteador’ y no 

rastreador, y valiente, sin titubear, 

capaz de pelear hasta el final



Por último, y visto lo expuesto, 

quiero volver a resaltar que el 

dogo argentino es un perro de 

caza mayor completo, capaz de 

realizar su función íntegramente 

y no únicamente como perro de 

presa o agarre, como muchos 

piensan o creen. o



Disfrute de un 
inolvidable

lanceo de jabalíes en:

clubinternacionaldelanceo.com

Vídeo



GASTRONOMÍA



Láminas de pierna 
de jabalí con 

cremoso de verduras 
y chutney de vainilla

Javier Chozas (Escuela de Hostelería de Toledo)
Consultas y sugerencias: chefjavierchozas@hotmail.com 





INGREDIENTES:

Láminas de pierna de jabalí marinado: ajo, 1 diente / cebolla, 2 unid. 

/ zanahoria, 1 unid. / pierna de jabalí, 400 g / sal, 5 g / orégano, 5 g / 

aceite de oliva, 25 g / vino tinto, 100 ml / vinagre de Módena, 20 ml / 

bayas de pimienta y enebro, 5 unid.

Carpacho de fresas: fresas, 100 g / zumo de limón, 2 gotas / sal 

Maldon, c/s.

Cremoso de verduras: harina, 50 g / leche, medio litro / mantequilla, 

50 g / espinacas, 35 g / judías verdes, 35 g.

Chutney de vainilla: vainilla, 5 g / cebolla, 50 g / aceite, 10 ml / man-

zana, 50 g / vinagre de Módena, 10 ml / azúcar, 50 g.

Además: brotes variados.



PREPaRaCIóN: 
Láminas de pierna de jabalí: cortar las raciones de pierna de 
jabalí e introducir en la marinada compuesta por todos los 
ingredientes descritos en la receta. Dejar macerar durante un 
periodo aproximado de 12 horas, según tamaño. 
Una vez marinado, sólo quedara escurrirlo y marcarlo en la 

plancha a temperatura alta con aceite de oliva virgen extra.



Dificultad: baja 

Preparación: 20 minutos.

Cocción: 10 minutos.

Ingredientes para 6 personas.



Cremoso de verdura: realizar un roux blanco con la  

mantequilla y la harina. a continuación, incorporar las  

espinacas y las judías. acto seguido tras rehogar,  

incorporar la leche atemperada. Dejar hervir y reservar.

Carpacho de fresas: poner en un cazo las fresas cortadas en 

daditos, el zumo de limón y el azúcar. Dejar cocer  

lentamente, hasta conseguir el espesor deseado.

Chutney de verduras: en un cazo colocar todos los ingredientes 

y dejar pochar lentamente. acto seguido, reservar en caliente.







Dificultad: baja. 
Preparación: 20 minutos.

Cocción: 10 minutos.
Ingredientes para 6 personas.

PRESENTaCIóN: 
En un plato llano, poner el cremoso de verduras, 

después el carpacho y el chutney de vainilla. Sobre éste, 
marcar el jabalí y extenderlo. agregar sal Maldon 

al finalizar y decorar con unos brotes de tomillo.
Para maridar: vino tempranillo. o
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www.beretta.com
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